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La estrepitosamente tRuapísíma cupletísta, tan aplaudida.

(Fot. Waíken.)
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DEIVETRIO

Ese gato siniestra>nenie negro y dc'-

moníocanieiite e~furecido, que arq»ce-

do el lomo y csntelleantes los ojos, pa-
.ca ante nosotros pegaiulo botes, parece

q<<e h<<yo del al>ua de los tres inil ra-

tones que ha devorado, aunque, en rea-

lidad, si se preseuta ante nosotros ba-

jo esa fa><tos>nat aporie>icio, es porqae
le acaban de sacudir m> badilaso es los

cuartos traseros, que le hn< hecho pol-
vo.

!Y qué es Pira»de!lo! Pues nn se

nor con n<ello y corbatita, que se tie-

ne que abrochar los botones de su gu-

bá» Porque ellos no se abrochan solos,

y que le sabe el asúcar con el mismo

g»lto qus a sn cargador de pellejos, y

qcm ante ese recin!o nadir nicho y en-

cadenado, que ostenta unas iniciales e»

!a !»<srta, sien<te la 1»ísma torturedorn

angustia qns cualquier otro ciudadano,
si no puede pn<etrar con Ia premc<ra s

que le obliga el icnperatioo categórico
de la digestión.

Ksteníírneroha sido sisado Iroria censura

ALpUBI,eco

able público, a»<o
y señor: Tengo el hot<or de dirigir»<e a ti paro

a cocifide<icia a>i!es de solicitar t>< ayuda tan necesaria para lo qu.
nanciera esta segm<da solida qne llago ab espinoso can> po del. editor;
ncia es esta: »Totnbié» se ríe por cniedon. y yo llevo cuatro días

nv>dsíva, a lo que parece...

voy a lo de la ayuda. Señor< 1 ú sivnipre me has favorecido con

ate>ic>óic, en >nás de la c»e»tu, y ese cordial e innlzrecido fuvor,
de co»vertirse en el rañú y la manza>iii!a quu por clasificación cne

nden ha confortado nii espítqt» y»<e ha dado alie>itos para la lucho,
n, digo, la >ucesito ahora más que n<inca! y aunque»ie lanzo

or lan. bneiia gente como son 1»is con<pasaros, >Io creo que haya
ra n<í en, recordarle io del rzgú y lo de la >nan a<»1la,! qne no sólo
vive el honibre!

gol
~ch s L'lq.'Sqi e<úeí llqÍelt3<j<

!esta sección de cri!ices !Iipnóticas de VIIRlzrú, está ña>nada a realizar u»

gra» servicio al teatro, tan en peligro en estos cien>pos de trlinnfo del cine, es

cuyos ioqwllas ya paga el piíblico hasta cerca de u» duro por la butaca.
Nos !ieiiios enipeiiado es q>le esta sección !legiie a interesar el público, del cual

ya nadie se ociipa ahora, qiie i<o liay >nás que cnio discusió» entre 'críticos ír a»-
lores.

Veninios conio redsiitores y no co>no matones! y conio tales rede<itores estamoa
dispc<estos a soportar, 'capote en »<ano, los horrores de la brega.

El ilustre doctor Co>áprisiido, Pres«úsate del Colegio de Zurdos, nos vu a pres-
tar a sesenta dias. su valioso coloboraciórb poniendo ol servicio de «na crítica ab-
solutamente cienñfica y pura, si<s dotes de c«agnetizador formidable; a cuyo
efecto he>l<os contratado por diez d~roe y la, con<ida, al mes, o Sá>iches, un infeliz
iieurastinicol Para que oficie de mzóíum con el fnl>asO doctor, el cual, uno vez
dorniido Sá><c!iec por n< n<andato, le horií decir cuá>ito pasó e» los eútre<ios, »oísoloaicnte cou la obra, siiio con. el público y los auto~es y los actores y hasta cos
los carpinteros! con otros por<»e>iores qse e» nuestra i»gs»iiidaá <io,comprende-
mos porqrre >lo se hace» iníMicos, ahora qse se chismorrea hasta lo que no se debe
ch<$11<o<1' eof.

lqo deberá>< dudar ustedes de la veracidad de nuestras críticas hipnóticas, puesto
que será~. ilictadas por el vidente ajeno en ablohito ol partidic»no ni al favor. El
polire Sá»che, nna vcz dar>nido por el ilnstre doctor Compri<nido, hablará mal
hasta de sn progc»i<ar (sí llega el caso), que tan<bién, cuaná<o la verdad se lo dicte,
dirá obedie>ite, las cosas inés agradab!es.

Pode»los anticipar a los lectores de VzRivrk, que se hau de diverlir cni esta

sección, la cnal llegará a ser lni recneáio para el teatro, al pa> q<<e ci» regocijo se-
>no<<al.

l' basto el prózñno núinero, en qne del doc!or Co>npriniido, comenzarán sus

b<aptos oficios

E» honor a la v»dad hay que ha-

cer constar que si el carácter apaci-
ble de un señor se tnc<a en despótu;o,
cmmdo pasea en auto, es porque cree

ver ni< insulto en es<h< mirada de los

peotonez. Y acabo por irritarse e» su

fuero iutemw, y en ms labios se dibu-

jo una >n»eco de desdén liacia el vian-

dante, y nace la chispa d<d odio y los

de<i»estos que sordo>»ente nmrms>v»

anos y otros e» estas o parecidas e<a-

decluu : "¡héot rayo te parta!" "!Pe-
ro si sabrán por dónde po<ien las pe-

siipias!" "<Así se desboquen los cua-

renta caballos de ese festón!" "!Cho-
fer, aplástelos usted!", y otras que lo

p<<1era toiuilidad de esta reví<te»o po
dría hacer íníbíícos, como»o f><era ba-

jo el títn!o de "sólo para !o>ubres".
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por el ojo de a cerrttdura

Y"i"".'Cj" S
'

VÍSjfiíf

aRMO matará aquélla", que dijo

Víctor-Hugo; el auto matará al i-

rrocarril más deprisa de lo que pen-

samos. Pero rm crean ustedes que le

matará por más cómodo, ptn más ba-

rato o .por más rápido. No. La puna-

laúa se la ha de dar por el furgón

de cola...

Ustedes tya habrán visto lo que ocu-

rre con ese negociejo de los robos

en los ferrocarriles. De cuatro años

a esta parte, no se han librado del

espolio, más que los ciudadanos que

viajan sin maleta. Algunos guarda-

frenos, convencidos de que en lo que

no hurtasen el chisme que se les en-

comienda, cumplian bien sus deberes,

se aplicaban con ahincado denuedo a

forzar cerraduras para proveerse de

.ouantoj por andar siempre de un lado

para otro, no tenían tiempo de adtfiui-
rir en las tiendas; calcetines, panue-

'Itnj, zapatos, ropa blanca, gubane,

ttísñtas, tal cual álhajito...
'Como en los autos el equipaje que-

da reducido al maletin de mano,el

Pi'esgo se amintnu. Dentro de poco,

nadie' viajará en tren, más que

trayectos inferiores sl recorrido deí

acaugrejon urbano.

Por 'cierto que en la lista—la ver-

dadera hsta grande
—de los objetos

encontrados en poder de los moder-

nos salteadores, abundan los manto-

nes de iínniía. Se ignoraba qvte fué-

semos tan castizos. No sabíamos que

esa prenda castiza y verbenera, nos

fuese indispensable para salir de ca-

sa. Bn el extranjero causará sensa-

ción la noticia. Ya estamos viendo el

comentario en el Bedecáer ; uLas es-

pasíolas, que en las ciudades y por el

aqué dirán", uSan atOaletaan pariei-

nas, al cambiar de residencia tornan

a exhibirse de majas, envolviendo sus

cuerpos cimbreantes en chales sede-

nos y bor<lados, de alta policromía."
Otra novedocí que nos revela ei

suceso de marras, es la costumbre

de no cambiarse de calcetines con la

frecuendia apetecible. Se han resca-

tado pocos pares. Dicen los ladron-

zuelos que era raro encontrarlos. Só-

lo en esos magníficos baules que acu-

san en sus propietarios posición des-

ahogada, lograban—tras juiciosa re-

busca—

tropezar con aígíín ejemplar....

que solía estar zurcido.

Por su calidad de maletas, a más

de un lidiador de reses bravas—se-

tenta corridas a cuatro mil duros—,

les desabrochaban el pecho en el tren

IseopoLño Bxlaaatto

!!qO Eg LO MlSMO...!, por Dé!s-Antán.

!lfwtdar a uno al cuerno... que efi saeetto !o neande a «no.

—Pero !qué tne dices! !Que ba no!orto nuestro avttqo luau, boy, a las seis

de la tua!iana!... ¡Eso no tne sacederá a mfi!

—!Por qué!
—Porque a !as seis de !a manana estoy durmiendo siempre...

(Díb. dc D. ñL G.)

Sup!ficamos al respetable que sepa disculpar las deficfimtcias que tle!te este pri-

t!ter número, !os cuales quedarán subsattadas en !os sucesivos.—"EZ ordenases

de Ventará".

y., mientras m :entregaban ol reposo,

p"m llevatae él uotázótL, Am y no de

otro modo, se explican los fracasos

de can bizarra gente.

Peligrosos los trenes íy peligroso
'el auto, el uno porque te desvalijan

y el uero porque te desvencijon, to

más cauto, si de violar se tratas es

antfar como andamos el noventa por

c ento de los nacidos : sin dínero y a

pre. Y auu así, Ziquíéñ se fiübra 'de

tmos ojos ladrones ve...
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EI cuchillo esponja

Manera settzillé de

ésprimir jñ esjsonja, sin

tnnnchnvse, tjvaciás a los

buenos oficios sle ia (neo

ks de hule,

Una de lae muchas equivocaciones

que la gente alimenta y engorda, es

la de que para cometer un asesüua-

to no hay que tener más que obceca-

ción o mala entraña, a más de un

herético desprecio por el sagrado

mandamiento, y no es asi. A más de

esas abominables circunstancias, hay

que poseer la cieucia asesinatoria su-

ficiente para no quedar iual como eje-

cutante. No se descuartiza a una per-

sona así como así; no se le asestan

las puñaladas necesarias a un iudi-

viduo con la seguridad del éxito, si

se atizan a tontas y a locas y con

cualquier lierrainiszta.

Un asesino que se estime en algo,

debe proveerse del herramental nece-

sario, por si lae circunstancias le

óbligan a poner en juego toda la ga-

iiia.

Hay vleces que va uno a asesinar

e una persona; creyendo de buena

fe que por estar la víctima en lugar

apartado y sin testigos, bastará con

Eraria dos viajes al hígado y lim-

piar en su solapa la cabritera, mien-

tras vacHa antes de caer, no quedan-

do por hacer más qñse robarle la car-

tera, si hemos trabajado por robar,

o píisotearhs Ja nariz, si fué la ven-

ganza el móvil de la faena, y ma.=

ebarse tranquilamente ailbando mú-

sica de Guerrero o Alonso, y luego

resulta que se le revuelve a uno la

víctima y hay qíse tsaibajar más que

un hombre honrado para despachar
aí indiwiduo, al que hay que separar-

le la cabeza del tronco para que se

esté quieto. ¡,Estas operaciones son las

de verdadero mérito I

El primer caso es el de los críme-

nes fáciles, al alcance de cualquier

persona sencñla. La ocasión da todas

las facilidades y casi hay que aveu-

gcnzarse de él, porque, al oontrano

de acreditar, hace suponer cim fun-

dada razón, que el asesino que pro-

cede así, tal vez no se atreva a rea-

lirar una lábor dificil en una victima

que se resista, y mucho menos, un

descuartizamáento científico y rápi-

do sin ensuciarse la ropa

Uno de los útiles más necesarios,

pues, es el cuobálío, el cual, no ha

tenido variación desde sue primeros

úempos y quiero que conozcan los

lectores de Vaazerú un invento mio

que ha de ocasionar una provechosa
revolución' en el mundo del crimen.

Se trata del aucáigo esponja, el cual

he ensayado en ocho cerdos consecu-

tivos con más éxito que "La Villa-

na
ll

El gráúco explicativo les llírá más

claramente que mi prosa, el modo de

usar este utilísimo cuchillo, que no

por ser núo voíy a dejar de elogiar
como se merece, que yo soy seí; en

vez de pedirle a un amigo que me

bombee, me atizo yo la murga lau-

datoria, y soy más sincero que mu-

chos.

Yo les respondo a ustedes de la

eficacia de mi cuobáíío - esponja¡ y

me apuesto lo que quieran a que se

comete ei asesinato en uns, persona

apoplética sin oua salpicadura ni te-

ner que utilizar guantes para evi-

tar las huellas digitales qñte se mar-

can en casi todos los puños de cu-

chillo corriente. Con mi cuchüíío-es-

ponja no hsíy necesidad de cambias-

e de ropa, después de cometido el

asesinato, uíse manaba el suelo o los

muebles con la escandalosa nota roja,

que tanto empavorece y alarma. Con

r;Ii cuchillo-esponja se le quita al im-

portante acto lo que tiene de terrorí-

fco: la sangre. Queda toda embebfda

eo la esponja.
Así es que le atiza usted el puña-

lón al ciudadano que desee suprimir
o simplemente por gusto, y le ve us-

ted caer como un costal, pero sin ef

horrápilaute borbotón de sangre, cu-

lya visión le deja a uno nervioso y

destemplado lo menos, lo tnenos...,

diez minutos. Y hay que evitarse esa

molestia, porque..., áquiéu no ha' pen-

sado en despachar a su sastra2

Botr CLwri9

(Ingeniertz);

En el próximo número: aPzaeoib-

miento para que íúquen los peces máa

refractarios y escamones, para dsgár-

se pescar."
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El sordctrr francés.

-Sh', frisogdaíb—'Su roníahtícismo.—Sus

mbreraa—Sn tubercíüosis yulrnonar.—
Sn abuela.

En sl Eósqas dr Eoalógas.

Lo yrimero, que hice cuando llegué
a París fúé haceü dos o tres evólucio-

cóéó en ésas "oyeretas en tres ac-

tos m que sde íín individúo con un

''

en 'in cabeza y cón un acento

aíítyseroso de ia- Praéyeüdad diciendo

'quve
es ún,príncipe indio,y tatárear esta

'

:ídíótez ueneando msieho una mano:

IParls, Parió

del ehampán,
'Paoís, París

trdaráí laxa, la l

1 París, París

eres sutil y banall

París, París

donde se meses la frivolidad.

Tralará, la

TraIará. Ia,

Eres frívolo y travieso

como un botones de mntineatal

sie Ia calle Fuencarral.

Tralará. Ia.

Luego, me instalé en un "Hotel bíeu-

- blé", déjé el bagaje y dos kilos de

eübonilla que llevaba repartidos fra-

tetvíalmente entre un bolüllo del pan-

talón, el oído izquierdo, y Ia hebilla de

lea "titantes, y después salí a la calle y

mmprá Ls lóarnol, yara que me toma-

yor un natural de ía bella Lutecia.

Pero le que me tomaron fué el pelo,

yorqúe me yuse en la terraza de un

cafá y emyeeé a leer el periódico del

revés—

ya que a mí, yor el desmnoci-

zítiento del idioma, me daba igual leerlo

así, que leerlo de santo—

y la gente que

ííte veía, se trondeba de una manera

qua se teiían que ir luego a la consul-

ta áe un ortopédico a eosargarse cor-

sés 'de escayola,
Sin embargo¡ yo na me azoré, y me

Sií a dar un paseo junto al Sena (í).

Luego contemylé la Bolsa y más fuí

n ver la torre Eiífel.

Pero aunque había ascenso, no subí

porque era muy afta.

=:A esta torre le pasa igual que a

Giralda de Sevilla~sé yu, que

(r) EI Sena es un rio que atraviesa

Paih. Hago esta acIaración para isa

nifieras de dieciocho afios, analfabetas,

y yara los einpleados de Correos, viu-

dos;

he viajado mucho—Las dos son muy

altas y es muy molesto subir. Si estas

dos cosas estuvieses a la dtura de un

.primer yiso, vendrian muchos más tu-

ristas a visitarlas. I Y es que éstos ar-

quitectos no cara en nada l...

Y desyuM de hacerme esta refiexión

y un siete eu la americana con el sable

de un gedarme, me fuí a buscar a una

mecan6grafa o a una modista del Lou-

vre, yara echármda de novia y cono-

cer el carácter de Ia mujer francesa.

Y- para esto me encaminé al Bosque de

Boulogue, que no les describo a uste-

des porque es tarde.

En un banco ví a una preciosa mu-

díadüta; me senté en otro banco que

había enfrente, y emyecé a mirarla.

Ella se dió cuenta y me nüró también

exiriente primera al scímbrero y des-

pués a uua bota.

Yo entonces para satisfacer su curio-

sidad me levanté un poco el pantalón

y le ensefié los celestinas. Ella sondó

agradecida
Luego, como me siguiese nürando me

desabroché el dmleco y le mostré toda

la pechera de rd camisa. Más tarde

abrí un poco ésta y puse al descubierto

mi camiseta de crepé. Ella seguía son-

riendo mntpiacida¡y sin dejar de obser-

varme.

Entonces yo para que se distrajera

emyecé a ensefiarle las cosas que llevaba

en los bolsillos. Puse encima del banco

un librillo de papel Bambó, una mja

de cerfiias de cinm céntimos y un lla-

vero..También le enséfié un lápir. Fá-

ber y un cerillera que hsbM cógido, del

coche restaurant.

Al fin ella, completamente satisfecha,
con su frivolidad fmucesa, se acerc6 a

mí y me dijo:
—Oh, uxm petit, Je vous aimé.

Esta a mí no me extrafió, porque yo,

siempre he sabido que Ia mujer 'fran-

cesa es Mcil como tocar el' "llo me

mates" con un fndice en un piano de

cola. Y en séguida le pregunté si tenía

novio.
—¡Ohl, sí—me dijo. íC6mo no2

Yo al oír ésta me puse muy triste

y dije "IMaldita casualidad!", que es

una frase que yo empleo mucho en

estos casos; y cuando le íüdo dos diuas

a un amigo y me dice que mí tiene

porque se los ha gastado en tapioca

yara su chico.

Peo me contestó que eso ern igual,

que el que el!a tuviese novio no hnpor-

taba para que yo, la quisiera. (jue ella

era una modista honrada, yero que eUa

era francesa.

Y nos fuimos a comer juntos a ún

restorán de la me Montmartre.

Donde yor cierto comimos ostras.

Y digo que comimos astros, porque

como no nos entendíamos apenas, nos

aburrimos bastante.

Y nos quishms mucho.

Sin embargo ya no era feliz con mi

noma. Lá mujer francesa es algo co-

queéuda.
Véan ustedes.

'Vn dia 'salí ma ella. de yaseo y

vimos un sefior que tenis barba. Y

refina articular. Ella se fijó en él

exclamó embobada :

—Quel besu hommel

—Qyi—ífije yo que ya iba sabiendo

mucho francés.

Y ella le llenó.

Yo la reííí y la dije que no me pa-

recía bien aquello. Pero dla me re-

cordó que era francesa, y que en Fran-

cia estas cosas se usan mucho.

Y entonces los tres juntos nos fui-

mos al "Moulin Rouje".
Otro día, estábamos los tres en el

cuarto del Hotel y a ella le gustó el

moza de comedor. Y aquella noche sa-

limos los cuatro juntos.

Otro, el mozo de comedor fué a

vernos con su mujer y salimos los cin-
co reumdos cogidos del brazo. Y di-

ciendo: "I Vive la Praucel"-
Y con esta libertad francesa llega-

mos a complicamos diecisiete 'individuos.
La mujer dél mozo de comedor era

novia del sereno de un Banco que sos-

tema relaciones con mi novia. Esta a

su vez se entendía perfectamente con ím

equfiibrista que erp el amigo de la

mujer de un veterinario que tenía an-

ginas V que tenía adeuüís una. amiguita

segunda tipje.
Yo estaba hecho un verdadero liol
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Dib. de Bdtó».

Una.. escena. medieval

o- lygonca en. el 'principal

La aécíón e11 yie dél' caatilló

de D. Poro de Satdafia,

grámler muy grande de Esyafia.

y sefior de' horcá y cuchillo.

Personajm de la acci6n.

D. Nuíio Núfiez de Alvaro

y una hüa de D: Pero

lmda icsyullo en saz6n

a la cúal dolo sería

yener "pero" ni reparo

pues está la nena, paro...

tdigolio para una herejía.
Efia escucha coii fervor

de m doncel la querella

tv él, canta así a la doncella

-nu ardiente endecha de amor.

—¡Vive Dios, senora mia

que aunque está oscura la noche

jufara que hay un derrocha

de luz que me anuncia el día!

—tnóttde esa Iuz qqe vas véis

brifia que no la diviso?
—Brilla porque Dios la quiso

en fós cfisós que tenéis.
—Decid; tna será más bien

sTusión vuestra, D. Nufiio?...
—TQúé ttústón»P que... repufio P

1Es nada más ta feténl...
—Gracias que vos me achacáis

y que no tengo, hlm sé...
—tGracias deds2

—

t Lo dudáis?...

t Gracias, sí!...
—Pues... INa hay de quel..

Más„si os molestan„sNtora,
lós elogios per modesta,
dejémonos pues de aquesta
disensión que os eneocora

y,",a otra cosa, Nicanora!,.
Vuestra buen yadre, 1do está?

—'Retádole al camye ha

el.moro, y, fuera desdoro

no acudir.'... Allá estark..
—'Pqm, Ibuena caza traerá

si está éu el campo del morol

'Yó írásma sin afiicci6nt
guarda»da en mi corazón

bf yeua por su partida,

de su úttfa tm el argón

clavé altiva mi pendfin
diciéndola os»movida :

íTomadlo, aquí lo tenéis,
que él vuestra. victorias rija;
¡a ver cómo defendéis

el' yendón de vuestra hijal"...
Y él dijo: "¡Tranquda estál

pues no habrá quien la mancille;
donde baya un pend6n' que brfile

s61o el de mi hija será

Y quedé con su yartida
sola cual hongo, D. Nufio...

—

I Eso S que no, repufio I

Soltera y sola en la v!da,
no la consiento, ¡pardiez t

!Aquí de mis hidatmíást

Con vos vaaot en quince dias

y si no... ime caso en d!cal...
—

t Oh, no l Habremos de myeiar

de mi'buen padre el retorno.

—'Pero, é vendrá yronto?

Un "giorno'
—tUn qué2

—Un "giorno".
—¡Un... ca!smar I...

A mí, carne!os, na, nena,

pues sabed que, ¡vive el cielo l

no vire a hacer el canelo

debajo de vuestra almera.

—1Qué es lo que diz vuestra boca?

—Pues ya oísteis lo quc diz.

—Es que le que diz, me choca.

—Y a mí me da en la nariz

que estáis haciéndoos la loca...

—¡Vuestras pa!abms mediz.
—;Que las mMa?... tAnda la oca,

no hagáis nás la codorniz!

éEs que os hacéts la ifmi6n'

de que vine a esta "maison"

a leeros Ia doctrina

¡Pues as lleváis un colónl...

¡Que as rebocen ya un blasón!
—¡Y a vos una mandolina!
—!Así yagáis mi querella?
—La culpa tenéis vos dello!
—La causa quiero sabella.
—Pues en vos está el sabéíto...

¡Me habéis ofendido t...

—

t Yo?...

t Jamás tal calunzaa oí...

t Que os ofend!P... Decid; tDa?...
—Os digo Do y... mi fa y si...

A una honesta y pura "dbnna"

agravio hicístcis sentir...
—!Por vida de mi tizonal...

i Pues no se atreve a decir

que ofendf a la "bella denna" P...

Maa, como no es ocasión

de armar un fregao ahara,
no me déis más el tostón

y oíd con calma, sefiora...
—Me habéis querido agraviar

y coma el hecho me irrita,
sabed que os va a escuchar Rita.

—

t Qué mamyorro os voy a darl...
—?Puede que tengáis valor2
—Si seguís en me tren

es fácil...

—

s Castigador I...

—

i Castigador?... I 1ia bien i...
—1Esto más?:.. I Nunca don Nufio

tuzgué que yutftéseis ser

"niño flan" de nuevo cutio

que así trate a una mujer!
IA uua mujer castellanah..
Mas harta habéis demostrado

que sois "asas" deslenguado
y "seaz"...

—.!Lo que os dé la ganal

i Y pues es vuestra intenci6n,
todo acabó por lmi trazas l

—

t Calabazas 2
—

; Calabazas I
—IA mí, Prim!

I A mí; Sané6n!

¡Mañana al rayar el día,
mandaré desde la Corte,
un escudero que os yorte
lo vuestra, sefiora mía l

—Aquel ricito tan bello

que os. di; tme lo mandar@s?
—

t Sf, tal!... Y, t,lo tomaréis2
—

I Si que os tonmré eí cabello l
—Ha tieniyo, senora, que

sin yo czhálaz una queja,
os quedáis am mi guedeja.

—!Yo, para qué?
—No lo sé;

pues si la aleve intención

agüera como Ia infiero...

i Por mi fé de cabaflero,
por mi alcurnia y mi blasón...

—Tened la lengua un momento,

pues no estoy para escuctutr

que me vengan a cantar

ahora "Melinos de viento".
—1Esto más, sefiora?

—Esto

y el caso bien claro está;
1no hemos tarifado ya?
¡Pues, idos con viento fresco!

—¡Basta. renora; me iré

y pues vuestra mala, fe

romye del amar los lazos,
dolido me partiré.

—¡Partíos..., mas cuidad que

no queden aqui pedazosl
—Sénora, can Dios quedad,

voime, pero no olvidad

esto que a deciros voy:

¡aunque me parta, aquí estoy!
—

t Está"s yelma de verdad!

—...Y si hubiera algíin osada

que en. vuestras gracias lirendado
os cortejsra atrevido,

lyor el Nest!e que me han dado,
le dejo a mis pies tendido l

Esta D. Nufio lanzó.

Tasi6 con fuerza, escuyi6,
se embozó jacarandoso,
y cruzando el amplio foso

fuese y nada siicedi6.

Sólo en la callada noche

pudo oirse "sotto-vocee,
esta sentenaa sencilla :

—"Mafiaua conmigo en coche,
se mena esa a la Bombflta.

Finar. Pástta.
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francos por lo que no puedes dormir?

S chulmen.— Claro!
Madame Schulman.—Bueno. Dentro de diez

minutos vas a dormir tranquilot (Madame

,—IHace vutcko tfevtpo Oe ao ves a Carlosrr

~í, pero creo qae le veré tsaaowc

—Evéotttes hae el favor de recotédark qae sotsos

novtos. (Dib. de Picó.)

Biblioteca Nacional de España



'

')Y 'd' jíír-' E E T

—Dc b1ñ1il, s ümüol omuíuc cc po'

go mtcd dc rodillas, uo mc couspn
esas botas.

(De Lc Rirc, Paris)

Ahora he metido la pata,

mae casi con heroismo;

La seí1ora, — Oiga, cobrador; éPcru

sc laude ir borrauho cu cl trouvioí

Eí cobrador.~í, scgorol pero cctcsc

quiclccita y ci» molestar o loc viajeros.
casi me romyo el bautismo

por culpa de una alpargata.

Y una ovación cerrada acogió aque!4

improvisación.

(De Loadou Moii, Londres.)

C o s as chisüosas

s se

El yuptüar actor 'báariano Fernández

ara un gran imytuvisador, y en muchas

ocasiones íüó praebaa de facilidad para

el verso.

La mujer.— No lo uicgscc... Mc q»c-
1'u1s zlás cuoudk crotsos uov10$.

El marido,—Es posible... Yo zanco hc

sido porlidorio dc lac ma?eres casadas.

(De Sane Gene, Paría)

—

t por qué llevas a lu, ñcru1aaitc dc pesco c»trc tanto auto? éNo vcs quc
lc pucdhu atropellar?

—No importo. ?T1»go más cu casa'...

(De Lc Rirc, París.)

Recorría las calles de Nueva York un

yaragünro con su yesada caja, cuando

oyó unan voces que se dirigian a él desde

un "rascacielos", y mirando hacia arri-

ba, vió a una mujer que tenía un nino

yequeñito en brazos y que no cesaba

de gritar: "1Paragüero, paragüero, su-

ba, suba l"

Zl paragüero empezó a subir eacalc-

tuz; cuando por fin llegó arriba, salió

ba umjer y le 'dijo:

~íga wtcd, yarugltero, luo es ver;

dad que mmo vuelva a llorar este niño

se lo lleva oon usted?

Representando el drma del duque de

Rivas "Don Alvaro o La fuerza del

sino", en el que Fernández hacía una

verdadera creación deí personaje del

lego, dió 1m tropezón enorme al salir a

escena y cayó cuan largo era sobre las

tablas. en medio de la hilaridad del pi1-

blico, que cortó el genial actor levan-

tándose rápidamente y diciendo, adelan-

tándose a la batería:

La señora.—éDicc usted quc sc muou-

trá al señor Bnmn al salir dc la casa dc

cvtpci1o p No lc diría quc había ido o cm-

pc11or uu por dc colchas usíor.

La criada.—No señora. Lc dije quc
eras, mías y quc los curpcüoba.por'quc
hace doc meses quc ao ruc paga usted.

Yd soy uu>y discreto.

(De Mcggczcárrfcr Blecttcr, bfuniclz)

Un gitano, amigo de lo ajeno, hurtl

al confesor del lugar un reloj de ore,

y fuese a confesar, y tuvo que confe

serse con el mismo confesor a quien él

ltabía robado; y, como es de suponer,,

dijo que había robado un reloj, pero su

decir a quién, y el contesor le dijo;
—Pues ese pecado no se te perdota

sin devolver ese reloj a su dueño.

Bl gitano.—lLo qmere usted?

El confesor.—No, lüjo¡ no.

Bl gitano. — Es que su amo no

quiere.
El confesor. — En ese caso, quédati

tú con él.

Y el gitaao quedóse con.el reloj.
ssc

El hijo de Gedeón pregunta a sú

yedra :

—Di, ysyá, íes verdad que han con-

denado u 'cadena yeryetua por una cau-

sa y a la pena de muerte por otra a

un criminal?
—Sí, hijo.
—

l Y cómo se las harán cumplir?
—Pues, muy fácilmente. Primero, lo

meterán en presidio para toda la vida,

y después, le darán garrote.

Biblioteca Nacional de España



Vestido e higiene ale la muier

IEí vestido de la mujer fué una de

lss' primeras preoaupacianes de ella

misma, g desde Eva a nuestros dís.s,

l
la moda, en sus constantes evolúcio-

nes, uaas veces ensombrece y afea la

a!neta; otras, como en la Grecia clá-

sica, dnéndose al cuerpa delgozlo y

ágíl, forja una sutil visión, y, yor ñ!-

timo, en los aempos que corremos el

traje femenino es una radioscopia
donde por sombras se aprecia todó el

adorable organismo.
i)4sá ahora, en el crudo invierno, es

más complicado el femenino vestir, y

la mujer goza al lucir los msgni!i-
cos gabanes de pieles. t Hay algo más

bollo que una dama ceñida por los

pliegues suaves p mimosos del rs»urg

blsu, el layt» rouge o ls chic» >t royssy
Creo que no.

!En España carecemos de pieles de

postín, aunque algunas casas catalanas

haaen títaraviíías con el,caínyestre y

eeaaómico conejo, >transformándola i

dándole apariencia de costosas pieles ;

claro está que con el peligro de lle-

var tras de sí ocho o diez poiutisrs o

perdigueros.
También realzan la belleza 'femeni-

na esos gubsaes varoniles de recio

paño de gamuza, de severa hechura,
adornados coa el detonante airón de

uua bufaada policromada, abrigos
que, si lx seííara es gruesa, la da un

precioso perñl de cachero de casino.

Si queréis cansenvar la ciega»as,
huid de los co1!aras de los chinos co-

mo si portaran la peste; tampoco son

de buen gusto esos irrigadores plega-
bles, en gomas de colores, que ador-

nan los escaparates de los ortopédicos.
Como digno remate de vuestra gen-

tileza, un fieléro de vivos colores o

negro, que cubra vuestra linda me-

lena, dejando ver algo de yelo, es de-

cir, que del fieltro sobresalga un

tercio,

En cuanto al corte de pelo, es hi-

giéaico y de un inquietante moder-

nismo, pero para esta capilar mutila-'

ción, éontad un poco vuéstros aííos...

púas una seííora que pasa de los cin-

cuenta, más rae mo«oio, nos recuer-

da. con sa media. melena, a Cristóbal

Colón, ojeroso y sofocante, encima de

La 1Vígíu, en un día de temporal.
E! pelo corvsdo, como toda !sobe!día,

es flor de juventud y de pieza; por
eso !as feas yo creo que cortarse el

pelo es poco: deben de cortarse Is

csbeza.

Otro deta1le de suprema elegancia
és el tono de carmín de los labios,

El gordo.—Y dtgu«stsd sc«orito. tB»este boi!v»o ss íuusrs» tos músicos ds

rspriitsfl Dib. de Bsttáia

medida de,alta higiene, yuca preserva

del' frío a tan deliéadas mucosas, lle-

vando un sello ile carmín íf de cacao

a manto tocan...

Las cremas, tan anímciadzs, deben

ser desterradas por ser perjudiciales;
la mííjer no debe usar más crema que

la de la «Flor y Nata", como postre

y la coríiiente en el calzado.

La ropa interior, señorag... yeími-
tídme un consejo : la ropa interior d.-

be ser el supremo cuidado de la mu-

jer casada; una capriahosa y corta

de crespón retiene al éupo-

so mejor que un grueso tomo de mo-

ral doméotsca; nuestro buen fray Luis

de León olvidó lamentablemente este

capítulo al escribir sa Psrfccta casada.

Mis queridas lectoras: no seáis frlvo-

las; huid de la ropa iatarior de abri-

go: no poneros esa vu!gar ropa de

franela, que hace de vuestra íntima

silueta an primer premio de máscaras

a ple.

EI uerdadero carino conyugal debe

básarse en un contínuo respeto al

buen gusto; en el terreno estético, la

esposa debe tratar al marido siempre
de usted, pues si no los hogares se

niqncban de grasa y. de olor a sóbaeo,
casa que hsíy que temer.

!Casadas! Copiad vuestras ropas y

el mohín de Ia ve>tstts de más éxito...

pero sólo esto.

Huíd del adorno éxííasüó; el:sííéfttr

adorno es la moda actjíaí, 'óella é' tn«

giénica, que os hzaíe'ízírecer aÁoíví-

b!es tanagras; la falda larga es aatiu

estética y un depósito de microbios ca-'

llejeros; lucid vuestras piernas ágiles

y tornéadas, en nombre de la higíene>
base de toda moral. 33esterrad el ata

de las alhajas, recuerdo stávico de íaé

razas salvajes. tQ«é mejor adorno

que el coral de vuestros labiós, la etu

meralda de los ajos y 'el nácar' dé

vuestra piel, alhajas naturales dé un

alto valor y pignorables, si no en éq

íí>ante. en un hotelito cerca del montep

Y nada más, bellas lectoras: Higíé-
ne corporal, a basé de agua> mucha

agua La mujer es an sen ariñbió, que

necesita estar tanto tiemyo aa él agua

como en la tierra. Arreglo prudendal'
'

Idef reabro, gí el peóho siempre llenó

de alegría iv de amor, pues la majas,

pese a los abogados, médicos y asam-

bíeístas, es un jugueze divino, es Io

único que jus!bfica la vida del .ham-

bre, pues pensad que, si como premio
al trabajo crea!or e investigador, se

encontrara uno en casa íííuz aaráztezís-

t! Ca, eí aíííuda díxnvía ~te

das años, ínmdiéíídose au polvo tzíáa
obra oread>iza, en ua iafaríís nmn-

tím del que sabresaldria, retadoia e

irónica, la simbólica costilla.

F+zrx Hxaaít.
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ta! ;,l'Para lo .que cuenta. Ia, gaso.-

lina! ..;

—Está bien. ¡Si usted se empe-

ña!

El coche arrancó. Dirigido por

unos senderos infames, bajo una

,lluvia torrencial, entré pedernales

y cascos de bosellas, hallóse, al

cabo de media hora, aon los cuatro

neumáticos destrozados, ante una

granja aislada, donde gaBínas, va-

:cas, cerdos y personas parecían
revuéltas en un montón. Entraron

por un sobradillo en una cocina

amueblada con unos camastros

Allí estaban Tonasson, el padre,
Pedre y Juan, los hüos, Lodia,

Carlota y Zoe, las hijas. En un

rincón daxxnitaba!a madre Tonas-

soo.

—„Es usted'?—

grunó Toaason—.

¡Qué lástima!... ¡Qué lástima que

esté usted en su casa cuando no

hace falta! No esperaba verlo a

usted por aquí.
Un poco sorprendido por este

ncantador recibimiento. Devirie

murmuró :

—

t por qué?
—1Por qué?
Tonasson indicó a la madre con

un gran ademán irütado.
—

I Porque ja maldita vieja se

ha curado! Nos había hecho creer

que iba a reventar. Pero todo era

una farsa. En mitad de Ia noche

nos gritó: "Venid todos, el padre

y los hijos, a mi alrededor. INoto

que me marcho" En vista de ello,
Zoe fué a buscar al cura que vive

a media pipa de aquí y yo mandé

aunque sólo fuese por el certifi-

cado de defunción. Pero en el mis-

mo instante de llegar el señor cura

y el clíico de Rouffianeí con los

santos óleos y el viático, he aqui,

que la madre crujieron a vomitar

las .tripas y las asaduras aullando:

";Alabado sea el Senor¡ Tonasson I

¡Ya salí del apurol ¡Me parece

El director.—Bueno; tne quedo.con Ioe versos para leerlos, y ei tne gustan,

Ie daré un»n»i» cinco Aros.

EI poeta.—po te eetixnarux que antes de leer!os tne diera mace reales.

(Dib. dé D. btL G.)

"Muchas enferxnos y¡ por coa-

s?g@ente, mucho trabajo. Pero po-

tblad6n agradable, hospitalaria y

gálertosa. En veinte anos ae hace

iuma bonita fortuna, con un pues-

éa seguro en el Consejo general y

qon probabilidades de salir dipu
tadé."

. Eu vista de los anteriores infor-
:mes, el joven doctor Devizie co-

.rrió hacia el Nivernais a ocupar la
plana que babia dejado vacante el
anciano médico de Vetisy-les-Beis.
Décidi6 asombrar a la población
mostrándose muy a la moderna y,
con este 6n, acompanó su mobilia-
rio con un magní6co automóvil

rojo burdeos, 6leteado de crema

pro»dato de dos "baquetsn y de
una 'bandeja para él equipaje...
l'La ñltima palabra de lo' conforta-

.,blel.."ISerá mala suerte—

pensaba
Devízíe froté,ndose las manos—si,
al menos, no saco para la gasolina
con el aumento de las visitas que
él mismo auto ha de proporeionax'-
me�"

Pude convencerse de que estaba

en lo cierto desde la primera noche

de su instalaoión en Veñsy,. A cosa

lfe'la uixa, áespertole un ruido es=

pnxxtabírea Las persianas de la casa

golpeadas a grandes estacazos

amenazaban con volar hechas asti-

llás.

De un brinco, Devirie asomose

a la ventana.

—

d Quién 'es'2

—.IEs la madre que casi está a

punto de morir—respondkó una voz

fqnxeüínax

=Muy bien. Espere. Bajo alxors

xuíaxno.
'Eneontr6se fuera con una cria-

da de granja.
—

t Dónde es eso? .. <Léjos; de

aquí?
— I Quiá'I—.!e füé contestado—.

Szfá a dos o tres.pipas.
—.I Bueno!

,Devirie ignoraba absolutamente

el número de hectómetros que po-

'día .constituir uuna pipa" ; pero

había que aparentar que se esta-

',ba muy ál corriente de lés usos

geq páís.
—éSubímos a mi coche? tEstá

bastante lejos?
=

—No es que esté -muy lejos;

pero a mi me gustaria mejor n'

a pie, porque luége querrá usted

cobxar. más caro.

— ixNi pénsarlo siquiera, señari-

que .pox esta vez xxo me muero!

El señor cura la miró y nos di!ox
"IQué gana de brexnas! tEs és, p'

la agonizante? Pues me parece q' lt

va a ser todavia más vieja que
'

a

añosa encima del portazgo." tSab' u

usad lo que,tenía? Pues una in<lí;

gestión que ha pescado esta mg

ñana en la feria. Entonces yo

dije: q!Can,tal, Dios mío, de .qu

el doctor no esté en su casa!»
'

Aunque tuviese sus cuatro neu

máticos clavados en el eoraz6

Davirie replicó amable:

—Eso no importa. No siento ha

barme molestado.
—No se 'trata de su molestxg

sino del precio de su visita. Pues',

to que la madre no ha reventado,'

es una lástima tirar el dinero. 7

no es eso lo malo, sino que, ade;

más, ha venido usted en su auto...

— ¡Bah! ¡Para lo que cuesta ls'

gasolina!...
—En fin, 1cuánto me va usted

a cobrar por esta visita inútil? Me

gusta saber el precio de antemano,

—Tres francos—exclamó heróii

camente Devirie.

En seguida tuvo la visi6n de un

Tonason asustado, con los brazoá

levantados al cielo.

— ¡Tres francos!... ¡Dios mío!...

¡Tres francos I ... Pero I con tres

francos se curaría un regimientol
En primer lugar, usted es dema-

siado joven para pedir tres fran-

cos. Yo no daba más que dos fran-

cos al antiguo doctor de Vetisy,

que tema cuarenta primaveras más

que usted.

Muy despechado, pero dispuesto.

a todas las concesiones, Devirie le

replicó :

—Me dará usted dos francos y
'

en paz.

Pensaba para consolarse: aMe

tocará pagar los neumáticos; pero,

al menos, sacaré lo de la gasoli-
na".

Biblioteca Nacional de España



E T Ejs A R I 27

— ¡Un moniento! —

objetó Ton-

nasson. Yo tenía la costumbre de

pagarle en especie. En vez de dar-

le los dos francos en dinero, voy

a darle una gallina. Ahí la tiene

usted.

prenentándole una volátil hética:

— ¡Qué gorda y qué hermosa

está! Un maldito automóvil me la

aplastó ayer en la carretera. Se la

dejo a usted en los dos francos..

A mí me gusta ser leal en los ne-

gocios. !Le conviene?

Y sin esperar la respuesta:

—.!Conformes! I Choque esa ma-

no!... Ahora vamos a ver cómo

se gana usted esos dos francos.

Primero, la madre. ¡,Eh, madre!

Enseña la lengua al doctor... t Qué
medicamentos hay que darle?

—Unas tisanas. Y mañana, la

dieta. Nada más.

—

e La dieta? ¡Menos mal que

vamos ganando algo,! e Lo oyes,

mujer? Mañana te haiás una cruz

en la barriga. Así apreuderás a no

llenarte la ándorga en la feria. e Y

yo, doctor? Mire...

Enseñole una lengua enorme.

—'No me encuentro bien. Me

duelen los riñones, me palpita
corazón y ando mal tle apetito.

—Tendrá usted sucio el estóma-

go. Tome trescientos gramos de

aceite de ricino.

—1Y si tomara agua y sal? La

curandera dice que eso es me!er

y cuesta menos.

—Tome agua y sal—concedióle

Devizie resignado.
—bDe manera que soy yo quien

le dice ahora los medicamentos?...

I Caramba!... I Con qué facilidad

gana usted sus dos francos!... Pero

—píe tengo una coreospera.
—Pa eso, Io tnefor, güeuos cestdo*
—

t Eso es güeno?
—!Figdrate, honibreí plasta Ias ga"

!tinas cacoreat> cuanto íos ponen o así.

(Dib. de Perales.)

;qué hace?... !Quiere usted mar-

charse ya?... ¡Espere, hombre de

Dios, espere! ... Aún no hemos

acabado... ¡Pedro! Ven para acá...

Enseña tu lengua al doctor. Aquí
tiene usted, doctor, a este mozallón

que se queja. Dice que está triste.

Yo le he preguntado si su prome-

tida no se portaba bien y me ha

contestado que mal podía ser eso,

puesto que no tiene novia. Enton-

ces yo me he dicha z!un no es na-

tural eso de estar tHste sin saber

por qué. !Para mí que este picaro
no anda,en muy buenos pasos!...

Devirié eomenzába a pensar- que

también iba a tener que pagar a!ge
de la gasolina... Sin embargo, pre-

guntó a Pedro:
—

t Le duele a usted alguna cosa?
—Si.

—

t Dónde?
—Aqui.
Designaba su abdómen. Deváaie

lo auscultó.
—Sí. Está duro. E hinchado

comó un globo.
—Está como está—replicó Pedro

móíesto—. No voy a hacerme uúa

panza a la medida de' su gusto.
—Hay algo de pereza iiitestinal.

—Quizá no vaya usted descami-

stado en eso,, porque ¡vaya si es

perezoso el chico! —intervino To=

nasson.

—

b Desde cuando no ha ido us-

ted al guardarropa, amigo mío?

—Desde el domingo, en que me

puse el traje nuevo.

—No me entiende usted. Yo

quiero decir...

Devizie dió una explicación más

explicita. Luego, después de varias

conádencias, agregó :

—Pues bien; hay que hacer un

buen lavado. eMe comprende?...
—

I Ya lo creo que lo compren-

do—triunfó' Tonasson—. b Cómce

al potro?
—Lo mismo exactamente.

—Espere un poquito.
Abrió una cómoda, sacó de ella

una enorme lavativa, echó agua en

un barrefio de barro oscuro :

—Aquí tiene, doctor, la lavativa

del potro. ! Hala I ... I Póngasela

.usted al muchacho I...

—

I De ninguna manera!—contes-

tó Devfzie aterrado—. Puesto ilue

usted se laa pone tan bien al po-

tro, póngasela del mismo mudo a

ese bobañcón... IMme. de Mainte-

non no necesitaba de ayuda para

eso!
—

I Yo no conozco a esa seno-

ra I—contestóle severamente To-

nasson—. Y una cosa es mi potro

y otra cosa es mi hijo. Además,

algo ha de hacer usted para ganar-

se sus dos francos ! qué carambal

—Cliíco, desde gue te has casado lle-

vas nnty Iitnpíos Ios zapatos.
—bfí nuifer, guu es «na o!hado.
—tTe los hbtpia elidí
—hío. Peco desde el día siga!ente de'

nuestra bodo, iue obliga a gue uu: 'los

!íuipie yo tu«iv«o
(Dib de D M G)

Devizie hizo un esfuerzo sobre-'

humano sobre si mismo. Pensó ar-

dientemente en el Consejo gene-

ral y en la diputación y se resignó.

Después de la operación, preguntó
con una voz estrangulada:

—

b Hemos acabado ya?
— ITodavfa nol IEh!... I Juan,

Zoe, Lodia, Carlota, Pobreta ven?d

a ensenarle la lengua al doctor!

—Ya 'las he visto. Tienen ugsz

lenguas sanas y hermosas. Pero, en

ñn, se las miraré otra vez... y otra...

tEstá usted ya satisfecha?
—ISatisfechol... !Satisfecho!...—

refunfunó Tonasson—. I Lo que se

dice satisfecho!... ¡Porque hay que

ver lo que cuesta criar íás gal!i-

nasl... I Y que le regalo a usted'

la más hermosal...

.— I Bsh! I Puede usted. guardár-
sela! I Quédese con élla, hombrel-

aulló Devizie fuerá de si.

—No hemos de renir por .eso=

otorgó tranquilamente Tonássoú,

ya de mejor tálante—.,! Me la; guar-

daré I... !.Caramba... carambn I...

¡Es usted un buen muchacho, se-

ñor doctor.!... Hombre! A, proc

pósitol... Ya que está usted aquí,

no 'le :cuesta ningún trabajo... Va-

mos a ver una vaca c quiere'I... No

sé lo que tendrá; pero no marcha

bien... no marcha bien...

RY 1(fg~
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R8 V A R I E T

De todas partes

Quedo abierto c( primero poro ct cuoj, y qucriciido salir dcj monóto>io carril

Por donde von, casi todos lor conciirsos, hc>nos toPodo (¡si>i niajacias(j con n>i

aé>n>(o ogradob(c v' átil o la par. El prci>i>o dc este concurro consiste>uc ca

VEINTICINCO PESFTAS DE LAS NUEVAS, será otorgado aj lccto> d>

Véamyh qnc rcdoctc lo >(iág seria y docnn(cntodomr»tc posible tun ardid paro no

pagar ai casero o cnanda u>caos, retardar cl pogo ruotro o cinco n>uses sh> qug

cl sc>qor casera pueda vaicrsr dcl desahucio.

Fl quc acierte o encontrar rj tncdio, además dc jos veinticinco pcsctas con-

gcgnitó gi niós projiindo ogradccm>icnto dc )o hutnaaidad doliente y an si cs o tio

cs mosqueada.

(A por las gó oganicniuidas!

Este con>v(rro cs rl corrcspondicntc ai >i>cs dc dicic>(ibrc y debe» oco>apaga(.

jos trabajos (procnram(o aol tengan macho cptcngió») dcl copóo qnc ic inserto

cn esta p(ana. Es >rucylro deber advertir qac, o más dc cortos, hon dc scr indcros.

¡Y no sc nor vaya(i o mosquear por ía advertencia(

VIAS URINARIAS

IMPUREZAS DE LA SANGRE

DEBILIDAD NERVIOSA
Du>i dc cufclr >no(>haca>c dc dtvhux unfcvmvdudm.

S>u>>u> ut muruvniu>u dcccahcimtcutu du iu>

IOEOICÍEIOEIIEOS Íjfí OÍÍ. SOIIEOE
y¡aS llylnaf¡aS.

E>una>rueiu \Purrnciuncxu cn iucux m> n>um-

fc>icciuncx, n trl>l>, p>u>iu>iii, urquiil, i>-

r

t>ti>. éuiu mitiiur, ctc., dci bun>brc, y un>viii>, vu>t>ui>i>, mctriu, n>c-

trith, I tt>i>, ncxili>, antv>, etc.. dc Iu >nu>c(, nur c ó>u m y >ebcldcc

quc sean, cc cura> pronto y >cdicnlmcnic cun In> cuch 1> dx> D . suimé.

Lux infc(mus >c curan pur si solos, sin iuyccc>uuculx. Icvudu > un>>cnción

dc sondas y bujixs, cic., tun peligroso siempre y quc necesiten in presencia dci u>cd>cu. y nadie '
un-

>u>n dc su cntu>mudad. Vvntui 5'gó ptas. cufu.

pttpesaS de la Sangye,
s m>iuvnriusi>), ccxcmu>, be>i ~, dice u vacua ii>usé>

' dc icc pic>uu>l cvupciunc> c cvofutu>u*, xi>urna>, uc é, uri>-

curia, ctc., cnfcrmcdudé> quc tienen pu(causa humores, >nciux u intcccionvc de>u xuns>c pu> crhu>cnx

y rebeldes quc xccn, cc cu>unpruniu y rudiculmcntc cun iuu piiduru> dupnrnñ m ó I D>. >uivré. quc

sun lu médiccción dcpurctivn idc>1 y pcrtcciu porque nctúnn regenerando lu xuug(c, Iu renuevan, uu-

muntcn iudux tuc uncrgius dci u>gnni>mu y fomentan Ic salud, resolviendo cn breve iicmpu tudux lux

úlceras, llagas, granos, furúnculuc, supuración dc lcs mucosas, cuidé dci cabello. inflnmccinncx cn gc-

nurui, é>c . qucdcndu tc piel umniu y rcgcncrndu, ci eché>>n b>iiluntc y copioso, nn dciundu un ci urgu-

nicmu huellas dci pasado. vumnm 5'su piu>. frasco.

ñapa>cae> (fui>c du vigur >uxunti, putnclunc> nucturuu, c>pcnnu-

Debilidad nerViOSa: torres, iucrdiduc cc>ninuicxi. Gna>unciv mcniui, pérdidu du mcm

xiu, dutvr du cubcxn, vé>ñdu>, debilidad mu>cninc, fund~ curpu ut, tcud lores, pmpuuc>unu>,

Iru>>oran> ucrvtu>u> du luna(ce y todas ibx mnnl(cutcciunuc dc lc Nuuru>ivuiu u uguiumicntu nu>t

viucu, pu( crónicos y >cbcidcc uuc xccn. xc curun pronto y rudicuimcntc cun ius Grudcu> putcnctnl ~ >

dvi Dx. Suivxé. l>iés qué un mcdicumcntu xun un ui(mentó enuncié> dct ce>cb>u, mcdulu y todo cl ci>te-

me nervioso, Ind>cudnx especialmente c lus agotados cn ln juventud, pnr tnds clase dc excesos (vicios

cin uñas), pu(c >ccupércr intug>cmcntc todas xuc funcioné> y cunscrvc> hasta lu extrema veje>., sin

vlulcntcr ci urgcnixmu, ci vigor sexual propio dc Iu cdud. vcatu: 5'5u ptu>. fcu>cu.

VENTA EN LAS PRINCDALES FARNACIAS DE E>PARA, PORTUGAL r ANÉRICAS

Nmxn-e>d>s (vs p B>nt» d> (ux v(us ( cn' i punce d Io>a g» d > Bdcd >n rn D g (pd> ~ y

d>c'góp(xx.v cv(h>pm x(fm c>n u c>ácáum L>óu>c(uriu sóéuic>p, ceBe rcr, vd, ic(éfunu

sad s. N, ñu>cnhnc, nc(fin>n gmé> n Birv vxpscuuw mi> ci origen, de>u ívan (m(cm( (o y c> crió

d> c>(u> c f> m>dcdh>.

APARTADO DE

CORREOS DE

V AI<IETE

núm. 8..032

La seccián «Ae tttililad. y ~eco-en»

En esta sección cicntijico dorcnios cncnto dc idd cosas más disparatadas

v. repugnantes y de oqucjtcs cu quc la >nntiiidod y lo estupidez sean. !a >ínic(>

ji(ialidad podble. Io dircccuín dé VARIETE, iuspiroda y arrcnipujodo por

r! moderno gusto, se propone que esta plana licgn>c o inspiror toí. antipatía

u! lector, q>(e sn et(D>ito llegue o ello, lo escupo.—tíq. cíje ía R.

—Y usted, t por qné >nc pose caro dc

Pcrroy ILc debo sigo Bcosop

r~ C O N C, U R/d'
'

%~4OEOEOE i~ Comunican de Estocolmo que eí sa-

Lio profesor Lakunsky ha descubierto

unú. nueva jy ihermosa estrella, a la que

ha bautizado con eí nombre de Ve-

nusina.

Por noniidendias particulares Sa-

bemos que ya ha salido en su busca

Juanito Carceííer para ofneceríe un

vcntajusisimo contrato en nombre

de los empresarios deí teatro de la

venida, ya que hasta eí presente no

pasan de tres las estrellas de varie-

dades que han logrado encontrar.

Dada ía pericia deí Citado, agente

artístico. esperamos ver actuar a Ve-

nnsina Ía próxima temporada,
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DE CIiriEMATOGRAFO

La bella actriz alemana Eva I.iuclorf, eo la película "Aclemas riel frac".

(Foto For Fifot,)

'

formidable Almanaque de
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